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En vista (lela- numeroswi clientela que cuenta este antiguo y acreditado 
establf-cimiento, y "con objeto de servir al })úblico COQ prontitud y esmero, 
ha contratado á un retocador, tanto de retratos, como de .ampliaciones, 
que eaeldiücü arto de l^íotpgrQfía. lo domina como pocos. 

Dicho retocador' ha estado en'Cnrffado bastante ticmpb de la acreditada 
fotogifía madrileña del Sr. Corapauy. 
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(ANTIGUO HOTEL UNIVERSAL Y PARTS) 

Establecimiento de primer óvdr>n, silnado en el mojor y más 
pintoresco sitio de la C;i.pitni. = MUfvCIA. 
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m EXSEÑASZ.V P SÉ SCPSfá 

En pocas partes ocurrirá lo que 
en nuestra España: suprimir una 
enseñanza por no haber alumnos 
que solicilén recibirla. 

Y sí decirnos que e^a enseñanza 
es !líi Agricultura, sieildo España 
un pnis eminfintemenle agricoln, | 
como e.s, el adumbro sube al punto | 
de tal formn, que si no le viéramos 
sancionado en las paginas oficiales 
de la «Gaceta», creeríamos, y con 
nosotros cuantos de tal hecho lle­
nen nolicias, que se trataba de una 
broma pesada que á la opinión pre­
tendía dar un chusco de buen ha-
TOor. 

Pero no hay tal chusco, á menos 
que no tomemos por tal al Exce-
leiiUsimo Sr. 1). Lorenzo Domin-
gue/ I'ascuMl, ministro de Ins­
trucción pública Y noüas Arles, 
quien en el Preáiwbulo del real de-
<M-eto de 30 de Julio, que publica 
la «Gaceta» de hnce cinco días, 
nos dice que <no babieiido respon­
dido el cuerpo escolar al proposito 
que presidió á la inslauración de 
los estudios elementrdes de Agii-
culturJí, en los Institutos genera­
les y técnicos, conforíne al real de­
creto de 17 da Agosto de 1901, 
según ha comprobado la experien­
cia de tres añi'S, quedan :^upv:nn-
das aquellas enseñanzas.á partir j 
del próximo curso de dOO^á 905.» 

A la simple lecínra de e.sta dis­
posición minislerial so viene .-il 
pensamiento el culpar á los agri-
cultures españoles que tan remi.sos 
parecen á recibir los conocimienlos 
especiales, propios de su industria, 
que habi^ían do permitirles ejer­
cerla con más inteligencia, y p̂ r̂ 

ende con mayores- util¡dade.=í; pero 
á poco que se medite ante tal he­
cho, al que no se encuentra, justi­
ficación adecuada, se ocurre pre­
gun ta r si el ministro que en 1904 
creó tales ensoñan/iag elenieMtale.« 
de Agricultura habrá acertado en 
su pensamiento, á pesar del buíjn 
deweo que en el mismo le anima­
ra. 

Decimos esto, porque no eü aven-
tm-ado presumir que los agriculto­
res españoles qne están en condi-
fciones de dejar sus pueblos v estu­
diar en uu Insti tuto, no se con­
tentarán con unas enseñanzas ele­
mentales, sino que es seguro bus­
quen oti-as más fundamentales,en 
las Escueles de Ingenieros agróno­
mos ó do montes, y aquellos á 
quienes, su e.Kiguo peculio no les 
permita el lujo de estudiar fuera 
de su casa, nigún provecho ten-
drian CMII la enseñanza creada en 
1901 y si ciMi laque podrían reci­
bir en Gninja.s e.xperimenlaie.s, en 
Cofcrencias ambulantes, en escue­
las do iiuliislrias prácticas derivji-
da.s de ia Agripolu^j,.,.,. 

Por Cffo nos ubslenerao.s de co­
mentar el real docrolo de 30 de 
Julio, y más aun deasentjr á lo que 
se afirma 011 su, Exposición, ÜIÜ 
donde dicq (j.uo «no respondió e! 
cuerpo escolar al propcisilo del mi­
nistro que reíVondáel r^al decreto 
de | 7deAgo . i to de 1,901», pues 
quizá tales palaliras.pudieran cam­
biarse por otras en l:is qne se dije­
se .«que no habiendo acertado el 
Gobierno al ercar l,i ensofriiua ele­
mental de Agiicultura, en lo.s Insti­
tutos, se suspendía ésta para estu­
diar la manera de hacerla mus prác­
tica y asequible á las clases á quío-
nes interesa.•> 

Con motivo de la campaña sos­
tenida en este periódico, le.specto 
al abastecimiento de víveres de la 
prisión correccional de esta capila!, 
nuestro directqr, citado por el juz­
gado, prestó ayer declaración sobre 
tales hechos. 

En vista de que eí=te asunto cslá 
on psder (lo los liibunaies de jus­
ticia, no.s ab.steneinn.s po- lioy en 
seguir la campaña emprendida. 

Nosotros, imparciales siempre, 
esperamos el esclarecimiento de 
los hechos, para que cachi cual 
ocupe el lejiuio lugar que le corres­
ponda. 

Y nada mas por hoy. 

4 fK rii^íM «am 
LXS CASETAS DE LA FEPJA 

lian vuelto á ver la luz. 
Los a!n;mtcs á los «f'isiie.s» pu^-

den examinar e^os vetustos y raros 
ejoMiplares. 

El niaeslre P.ilmis no fnteresa 
un < pen o eliicc» por el lisi,'oneo. 

lOs natural: complaciente de su­
yo (lesciH denid.slrar á sus,detracto-
re--̂  que se conservan relativamen­
te en un buen «estado... de salud.» 

Es mas; acostumbrado anual-
meuie al intimo trat'i de esos «ve­
nerables» trozos (le iii;u!(;:a, les 
profesa, toi'dadMro cariño, sufie 
pacientemente .su.s (•!joch(!C''S y so 
somete á su.s pierdas caprichos, 
Iludiendo asegmar q\\(* .si le roga-
sp?i acerías iíñico«, accedeiMa gus-
liiso i)or no conlhwialn.s, auncpro 
le apeoasn liondanienle Hf'uclu.-irlo 
pues dice, y dice l:)ii:̂ ,n, que el roi-e 
engendra, el cariño y HO;\ taiilos 
los años que se emuientran á mer­
ced de su cm'dadosa solicitud, que 
le faltaria al'go si por eala lecha no 
las mano.SPara. 

Ellas, — las tablas, — tam'nien 
profesan á su buen an rgoe l nues­
tro, amor lr;ite;-na!. 

E.so y muclio má,s merece ĉ l que 
como él, se e.sínerz-i. en proion<íar 
su [lenosa y prolongada exi.s!cu­
fia. 

Porque es lo que dicen:—Nors-
otra,s vivimos durante el año ,ap¡la-
das en el rincón do los trastos 
viejos, cubierta,s de polvo y lelera-
ñas; llega esta fecha, se dá la or­
den de salida y nos entregan al 
maestro Palrais, quej nos remoza, y 
que como padre cariñoso procura 
que se nos coloque sin el menor 
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detrimento; y e,:to os de agrade-
cor. 

Como también lo es, que unoa 
(rozos de madera carcomida se 
vean (ransíürmadas.sino en nuevas 
y esbeltas, en admii'ables' casetas. 

Ayer tarde,—según hemos oído 
decir,—se encontraba Patmis de­
lante do una pilada do vestiglo!? 
resinosos y á tiempo que las exa­
minaba detenidamente, se decia: 

Cada año .se encuentran peor; 
no sé como irie las voy á compo­
ner para empinarlas y que aguan­
ten ios días de la feria sin venir al 
SU(3l0. 

No había, terminado de hacer 
«inmente» su soliloquio, cuando 
oyó una voz débil y cascada que 
decía: 

— ¡Maestro.,.! ¡Maestro!... 
Volvióse el aludido creyendo 

que alguien le llamaba, y no vien­
do á nadie á su lado, se encogió 
de hombros y exclamó: 

—Habrá sido figuración. 
—No es figuración maestro, so­

mos nosotra») l,a,s que le !lam:unos. 
—¿Y quién sois vosotras? —pre­

guntó el aludido— u n í a n l o a te­
morizado. 

—Sus amiga.s de antaño, las ve­
tustas tablas de las casetas. 

—E)l raae.stro I'almis al escu­
char la contesta.eiüi) lanzó una ale­
gre carcajada y dijo: 

—-Esta es buena: ignoraba qne 
tuviesen el don de la palabra; pero 
no me extraña en este siglo de 
Maura y Ferrandiz; bueno, y qué 
queréis? 

—Dirigirte un rungo. 
—Venga de ahí.—objetó sin va-' 

cllar el maestro. 
—Que le digas á don Garpar,— 

y perdotia el tuteo en gi'acia á los 
ochenta años do «inmaculados» 
servicios,—que si continua en el 
año próximo rijiendo la mosnada 
concegil, que por el buea nombre 
de Murcia y en respeto á las siete 
coronas de su escud'í, que no nos 
exhiba otro año, que no piense en 
labiado «aéreo», ni en íuntes lu-
misosa, sino en cosas prácticas, 
útiles para la población y como 
término á nueslros sufrimientos,' 
que disponga se nos conduz(-a al 
soto del rio y se haga con nosotras 
un auto de fe pues ambicionamos 
descansar. Si así lo ha(!e, que Dios 
se lo premie y si no se lo demande. 

Enmudecieron la.s tablas y et 
maestro Palmis, despertó, oyéndo­
sele decir. 

— ¡Qué tontería! ya' decia yo... 
que todo esto era un sufeño. 

Kar A. Millo 

MIL PE.SETAS al que presento Cáp­
sulas de Sándalo mejores q-uo las del 
Doctor Pizá, de Barcelona, y que cu­
ren más pronto y radicalmente tocias 
las enferraedsdeB urinarias. 

Plaza del Pino, 6,t4rmr.r'' 
lona. 
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